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La Ley de Acuerdos 
Comerciales de 1979 
de Estados U nidos 1 TO MAS PEÑ ALOZA* 

INT RODUCC ION 

El 26 de juli o de 1979 el Congreso de Estados Unidos 
aprobó la Ley ele Acuerdos Comerciales de 1979 . La presen­
tac ión y aprobación de dicha ley constituye la culminac ió n 
de un largo proceso en el cual ese pa ís se esfo rzó por 
mejo rar la situac ión de su comercio exte ri or. 

En el proceso se propuso aplicar diversas med idas dirigidas 
a reso lver ta nto los problemas inte rnos de l país, en el corto 
y med iano plazos, co mo aque ll os relac ionados con el fu nc io­
namiento del sistema del comerc io in tern ac iona l. Dentro de l 
prim er gru po de medidas se cuentan un programa de apoyo a 
las exportac iones y una mayor rigidez en los aspectos 
monetar io y presupu es ta!. En lo que se refiere a los proble­
mas co n el exterior, se in clu yen co ntro les a la inversión 
estadounid ense en el ex ter ior, el manejo de l tipo de cambio, 
las negociac io nes comerciales multil aterales y múltiples acuer­
dos bilate rales. 

La Sépt im a "Ro nda" de Negociaciones Co met·ciales Mul ti­
latera les de l GAT T , co noc id a como Ro nda de Tokio, iniciada 
en septi embre de 1973 y co nclui da a med iados de 1979, 
rep resentó para los países indu stri al izados, y en es pec ial para 
Estados Uni dos, el mecani smo principal para ajustar el 
sistema internac ional de comerc io, de forma ta l que se 
elim inara n sus pri ncipa les ba rre ras. Los resul tados de la 
Ronda de Tok io se in co rporaron en la legislac ión comercial 
de Estados Unid os a través de la Ley de Acuerdos Comerc ia­
les de 1979, que enmienda la Ley de Comercio de 1974. 

El objet ivo de este art ícu lo es anali zar la nu eva ley 
comercial de Estados Unidos, l de ntro de un contexto ampli o 
que perm ita destacar cuál ha sido el comportam iento del 

* Ministro Co nse jero de la Embajada de Méxi co en Lo nd res . L as 
op in iones ve rt idas en este trabajo son perso nales y no co rresponden a 
la inst i tuc ión en la que trabaja. 

l. E l examen se basa en lo s sigu ien tes documen tos: Agreements 
Reachcd in the Tokyo Round o! the Multilateral Trade Nego liations, 

sector exte rn o de ese pals dura nte los atios setenta. En la 
pr imera parte se exp li carán los ob jetivos y metas que se 
planteó Estados Unidos en las negociac iones comerc iales de 
la Ronda de Tok io. 

En la segu nda se hará una breve rev isión ele los pwpós itos 
y resul tados de esa Ro nda, as í como ele la im portancia que 
para Estados Un idos te n ia la partic ipac ión de dist intos 
grupos de pa íses . En la tercera parte se hará un examen de la 
ley, de su estructu t·a y de los aspectos más sobresali entes. 

Por úl t im o, se presentará una eva luac ión prelim ina r de los 
efectos que pre·: isiblemente te ndrá la ap li cación de la nueva 
legislación comercial, así como de las co ndiciones req ueridas 
para que tenga éxito. 

ANTECE D ENTES 

Desde f ina les de l decen io de los sesenta, Estados Uni dos 
empezó a ex perimentar severos prob lemas en su sec tor 
externo, cuya expresió n posterior fue un crec iente déficit 
comercial. La permanencia y ag udizac ión de este fe nómeno 
afec tó la es tabilidad de l dó lar, in te nsifi có las pres iones 
inflac ionat·ias y creó in estab ilid ad en la econom ía mundia1.2 

El orige n de este déficit comercial rad ica en un gran 
número ele factores, entre los que destacan los siguie ntes : 

• Crecien te costo de las importaciones de petróleo. De 

Mensaje de l Preside nte de Estados Unidos, U .S. Gove rn ment Print ing 
Officc, Washington , 47-231 -0, 19 de ju nio de 1979; Trude Agree­
ments Act of 7 979, Statements of Administratilte Action, U.S. 
Gove rn ment Pri nting O{f ice, Washi ngto n, 4 7-232-0, 19 de jun io de 
19í9 ; Trade Agreem cnts Act o! IY 79 , Info rme de la Com isió n de 
Med ios y Arb itr ios, Cámara de Rep rese ntantes, U .S . Gove rnmen t 
Print ing Offi ce, Was hingto n , 47-13 1-0, 3 de julio de 1979. 

2. La repe rcusió n m ás importante pa ra Estados Un idos es proba­
b lemen te la pérdi da de l " derecho de se iion"o", q ue se da cuando una 
moneda naciona l es aceptada internac io nalm ente como med io de 
pago, co rno lo es el dólar, lo que perm ite al país em isor adqu i ri r 
b ienes m ás al lá de su ca pacidad de pago o de capta r d ivisas. 
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19 71 a 1977 el va lor de estas importaciones pasó de 3 343 
millones de dólares a cerca de 43 000 milllones.3 

• Una tasa de crecimiento económico más alta que la del 
resto de los paises industrializados. Ello ha tenido como 
consecuencia : a] un mayor dinamismo de sus importac iones; 
b] una menor demanda de sus exponaciones; e] una tasa de 
inflación maym que, al encarecer sus expo rtaciones, contra­
rrestó el efecto favorable de las devaluaciones de 1971 y 
1973. Todo esto, aunado a un gasto público deficitario y al 
crecimiento del circu lante, ha agudi zado la debilidad del 
dól ar y creado un efecto circular en el déficit comercial. 

• Bajo crecimiento de la inversión privada, producto del 
clima de ince rtidumbre que prevaleció durante los setenta. 
Ello impli có la pérdida de competiti vidad de algunas indus­
trias estadounid enses frente a los productos importados, con 
las consecuentes demandas proteccionistas por parte de los 
sectores afectados. 

• Baja productividad. En el per(odo 1948-1965 la tasa de 
crecimiento de la productividad fue de 3.3 % anu al. Sin 
embMgo, de 196 5 a 1973 la tasa disminuye a 2.3 % y de 
1973 a 1978 se reduce todav(a más, a 1.2%. En 1979 la 
productividad tuvo tasas negativas de creci miento en los dos 
primeros trimestres, 2.8 y 3.8 por ciento, respect ivam ente . 
Mientras tanto, Japón , Franc ia, Alemania Federal, Italia, 
Suecia y Gran Bretaña registraron incrementos en su produc­
tividad .4 

• Obstáculos a las exportaciones. Se han hecho repetidos 
señalamientos en contra de las barreras arancelarias y no 
arancelarias que utili zan otros pa(ses y que frenan las 
exportaciones de Estados Unidos. Entre estas prácticas des­
tacan los subsidios gu bernarnentales a la ex portación, la 
concesión de préstamos a tasas inferiores a las del mercado, 
lus créditos fiscales a la exportación que rebasan los permiti­
dos por el GATT y los obstáculos a la importación y 
distribución de productos estadounidenses. 

• Aumento de las regulaciones. El sector privado de 
Estados Unidos sostiene que la proliferación de todo tipo de 
regulaciones sobre la ac tividad económica, y particularmente 
sobre el sector externo, han impedido un crecimiento ade­
cuado de las exportaciones. Las reglamentaciones más critica­
das son las leyes antirnonopólicas, los estatutos contra la 
corrupción, los controles sobre la contaminación ambiental y 
el condicionamiento de las relaciones comerciales a linea­
mientos de poi ítica exterior, tales corno los derechos hu­
manos y la seguridad nacional. 

• Poco interés en la actividad exportadora. Recientemen­
te ha tornado fuer za la opinión de que tanto el sector 
privado corno el gubernamental le han asignado un papel 
menor a esta actividad. La magnitud del mercado interno de 
Estados Unidos no requería de las expo rtaciones para promo­
ver el crecimiento económico. Por tanto, los productores 
preferían su propio mercado interno, suficiente y seguro. 
Esta falta de iniciativa exportadora contrasta con la posición 
de otros países industriali zados y ha dado lugar a qu e 

3. Statistical Abstracto! the United States 7978, Departamento de 
Comercio, U.S . Government Printing Office, Washington , 1978, p. 76 1. 

4. Survey of Current Business, Departamento de Comercio, Wash­
ington, septiembre de 1979, p. 18. 
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descienda la participación relativa de Estados Unidos en el 
co mercio rnuridiai.S 

De acuerdo con lo anterio r, el deterioro del secto r 
externo estadounid ense se ex plica por una combinaci ón de 
problemas del funcionami ento interno de su eco nomía y de 
sus relaciones económicas co n el resto del mundo. La 
opinión qu e al respecto priva en ese país puede resumirse en 
una id ea que se expuso al presentarse la Ley de Comercio de 
1974 y qu e se ha for·talecido paulatinamente: "las reglas del 
juego internacionales se contraponen a los intereses económi­
cos y comerciales de Estados Unidos. Además, la forma 
corno se prete ndía negociar la reducción de las barreras 
arancelarias y, fundamentalmente, las no arancelarias en el 
seno del G A TT, no correspondía a las neces idades que la 
postura compet itiva de Estados Unidos mantenía a principios 
de los setenta y no enfrentaba las restricciones gubernamen­
tales y prácticas comerciales que obs taculi zaban el comercio 
de Estados Unidos". 6 

De ahí que se viera la neces idad de modificar el funciona­
miento del sistema de comercio internacional. Para lograrlo, 
er·a menester poner bajo control la actividad comercial del 
mayor número de países y, de ser necesario, modificar la 
estructura del G A TT, el organismo comercial por excelencia. 

La idea era hacer que el GATT funcionara de forma tal 
que se lograra un sistema económico mundial abierto y no 
discriminatorio . En un mundo cada vez más interdependien­
te, las crecientes prácticas proteccionistas están en contradic­
ción con las bases mismas del nuevo funcionamiento del 
sistema económico mundi al. Se requería, por tanto, una 
actitud más abierta y liberal.? 

De ahí que se promoviera la r·ealización de una nueva 
ronda de negociaciones en el seno del G A TT. En 1973, y 
teniendo corno base la llamad a "Declaración de Tokio", se 
inició la Ronda de Tokio de Negociaciones Comerciales 
Multilaterales (NCM), cuya meta era lograr la eliminación 
gradual de los obstáculos comerciales, arancelarios y no 
arancelarios, para incrementar y ampliar la estructura del 
comercio mundial. 

La participación de Estados Unidos en las NCM fue 
autorizada por la Ley de Comercio de 1974. Dicha ley 
concedía al Presidente la autoridad necesaria para lograr los 
objetivos del país en relación con el nuevo sistema de 
comercio internacional y de las NCM que constituían el 
mecanismo para lograrlo. Dichos objetivos son: 8 

7) Estimular el crecimiento económico y el pleno empleo en 
Estados Unidos, así corno fortalecer sus relaciones económi-

5. james Carter, Statemcnt by the Presiden/ (a propó sito del 
programa de ex portación), Secretaria de Prensa de la Casa Blanca, 
Washington, 26 de septiembre de 1978, p. 7. 

6. Co misión de Medios y Arbitrios, Of'. cit. p. 13. 
7. Para un examen interesa nte de la fundamentación ideológi ca y 

las implicacio nes de la interrela ción interdependenci a- libre cambio, 
vérse Fernando Fajn zy lb er, " Sobre la reestructuración de l capitalismo 
y sus repe rcusiones en América Latina", en El Trimestre Económico , 
vo l. XLVI (4), núm . 184, Fondo de Cultura Económica, México, 
octubre-diciembre de 1979, pp. 889-9 14. 

8. Véase la "Ley de Come rcio de 1974 de Estados Unidos" 
reproducid a en e l sup leme nto de Comercio Exterior, vo l. 25, núm . 5, 
mayo de 1975, p. 55. 
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cas con otros países mediante un comerc io ab ierto y no 
discriminatorio. 

2) Armonizar, reducir y eliminar las barreras al comet·c io 
sobre bases tales que aseguren a Estados Unidos oportun id a­
des competitivas equiva lentes a las que oto rga a los otros 
países. 

3) Establecer la eq uidad en las relaciones comerciales 
internac ionales, in clu yendo una reforma del G A TT. 

4) Proveer de procedimientos adecuados para salvaguardar 
la indu stria y el trabajo en Estados Unidos contra la 
competencia causada por la importac ión inju sta y les iva, y 
apoyar o asistir a las industrias, las empresas, los trabajadores 
y las com unid ades para que se adapten a los cambios en las 
co rri entes del comet·c io in ternaciona l. 

5) Crear oportunid ades de mercado para el comercio de 
Estados Unidos en los países de economía dirigida. 

6) Ofrecer a los productos de los países menos desarrolla­
dos un acceso ju sto y razonable al mercado de Estados 
Unid os. 

Se señala además, entre otras cosas, que si el Presidente 
de Estados Unidos juzga que mediante acuerdos bi laterales se 
promueve con más eficac ia el crec imi ento económ ico y el 
pleno empleo en ese país, se considerará qu e un obje tivo de 
negociación puede ser concertar tales acue t·dos bi \atera les.9 

En resumen, Estados Unidos se propone que ta nto los 
ac uerd os bilaterales como los multilaterales sirvan a un doble 
propósito: por una parte, amp li ar el mercado para las 
exportaci ones estadounidenses; por otra, asegurar el abastec i­
miento, a precios razonables, de aq uell as mercancías que 
sean de importancia vital para los requerimientos económ icos 
del país. 

LA RONDA DE TOKIO 

Durante los años setenta, la mayoría de las economías de 
mercado se enfrentaron a serios problemas en el funciona­
miento de sus aparatos productivos, cuyos síntomas más 
claros fueron un alto nivel de desempleo y crec ientes dese­
quilibrios en sus sectores externos. Ello dio lugar a un uso 
cada vez mayor de medidas encami nadas a proteger los 
sectores productivos afectados. Las tendencias proteccionis­
tas, aplicadas sobre todo por los países industrializados, han 
obstaculi zado el creci miento del comercio internac ional. 

Ante esta situació n, los países miembros del GA TT deci­
dieron, en 1973, iniciar una nueva ronda de negoc iac iones 
comerc iales con el fin de "eliminar progresivamente los 
obstácul os al comerc io y mejorar el marco de ntro de l que se 
desarrolla el comercio mundia\".1 o Los objetivos y metas de 
los países participantes queda ron conten idos en la Declara­
ción de Tok io, documento que marcó las pautas de las 
negociac iones. 

9. Ley d e Com ercio de 19 74, op. cit., p. 55. 
10. Declaración de Tokio, citada en FMI Boletín, 11 de julio de 

1977, p. 215 . 
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Entre dichos objetivos destacan los sigu ientes: 

7) Negociar reducciones arancelarias mediante el empleo 
de fórmul as apropiadas, cuya ap li cación fuera lo más genera­
li zada posib le (barreras arance lari as}. 

2) Reducir o elimin ar los obstácu los no arancelar ios y 
cuando ell o proceda, ¡·ed ucir o elimin ar sus efectos de 
restricción o deformación de l comercio, y someter tales 
medidas a una disc iplin a in ternac ional eficaz (ban·eras no 
arance lari as}. 

3) Examinar las posibi lid ades de utilizar, como técnica 
comp lem entaria, la reducc ión o eliminación coord inadas de 
todos los obstácu los al comercio en sectores se lecc ionados 
(enfoque sectorial} . 

4) Adaptar el sistema multilateral de salvaguardias, pres­
tando una consid erac ión particu lar a las modalidades de 
ap li cac ión del artícu lo X 1 X del G A TT, 11 con el fin de 
facilitar la li be ración del comercio y preservar sus resu ltados 
(cód igo de sa lvaguard ias}. 

5) In cluir, en lo que se ¡·efiere al sector agropecuario, un 
enfoq ue de negociación que, al tiempo que esté en consonan­
cia con los objetivos ge nera les de las NCM, tenga en cuenta 
las características espec iales y los prob lemas de este sector. 

El primer paso fue determinar fórmu las de negociacton 
para las áreas del comerc io internac ional que pt·esentaban los 
princ ip ales obstácu los. Se aco rd aron las siguientes: 7) reduc­
ciones arance lari as; 2) e\im inac ión de obstácu los no arancela­
rios; 3) enfoque sectorial; 4) definición de sa lvaguard ias; 5) li­
berac ión del comercio de productos tropicales; 6) trato al 
sector agríco la, y 7) estructura del comercio in ternacional. 
De acuerdo con esto, se formaron siete grupos de trabajo, 
encargados de estudiar los prob lemas de estas áreas y propo­
ner so lu cio nes . 

Cabe destacar que, a diferencia de las anteriores rondas de 
NCM realizadas en el se no del GATT, la Ronda de Tokio, 
mediante su Declaración de Ministros, dio espec ial importan­
cia a los problemas y necesidades de los países en desarrollo. 
Así, se afirmaba que había que contribu ir a que los países en 
desarro ll o mejorara n la situ ac ión de su comerc io internac io­
nal, continuara n su proceso de desarrollo y encontraran 
crecientes oportunidades de mercado para sus productos de 
expmtación. 

Para lograr esto se sostuvo que, no obstante que las 
negociaciones se ll evaría n a cabo con base en los principios 
de ventaja mutua, ob li gación mutua y reciprocidad global, 
"los países desarro ll ados no esperan rec iproc idad en los 
comprom isos que ell os adqu iera n en cuanto a reducir o 
eli minar obstácu los arance larios o de otra clase al comerc io 
de los países en desarrollo".12 Para ac lat·ar el concepto de 
¡·eciprocidad se estab lecía que " los países desarrollados no 

11 . El articulo X IX t rata sobre las medidas de urgencia en la 
importación de productos en caso de que un a parte contratante se 
vea amena zada por un per jui cio grave a los productores nacionales de 
producto s si mi lares. 

12. Declarac ión de Tokio, tornado de GATT, A ctividades en 79 77 , 
Ginebra, 1978 . 
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esperan que, en el curso de las negociaciones comerciales, los 
países en desarrollo aporten contribuciones comerciales in­
compatibles con las necesidades de su desarrollo, de sus 
finanzas y de su comercio".13 

Estas afirmaciones tuvieron exrto, toda vez que lograron 
que muchos países en desarrollo no miembros del GATT 
(casi la tercera parte del total de los participantes) intervinie­
ran en la Ronda de Tokio. 

El conjunto de los resultados de las NCM es amplio y 
complejo y puede dividirse en cuatro gr·upos principales: 

1) Barreras arancelarias. En materia de reducción de 
aranceles, la mayoría de las negociaciones se celebró entre 
países desar-rollados y se orientaron sobre todo a reducir las 
tarifas que se aplican a los productos industriales. Las 
reducciones logradas llegaron en promedio a 33%, que se 
harán efectivas en un período de ocho años, proporción 
ligeramente inferior a la obtenida durante la Ronda Kenne­
dy. Las reducciones en las tarifas varían de acuerdo con la 
etapa de procesamiento de los productos de que se trate, 
siendo mayores para las manufacturas terminadas que para 
las semielaboradas. 

2) Barreras no arancelarias. A diferencia de la Ronda 
Kennedy -durante la cual las negociaciones se orientaron 
preferentemente a reducir las barreras arancelarias- la de 
Tokio logró los acuerdos más significativos en el plano de las 
barreras no arancelarias. Al efecto, se elaboraron códigos en 
lo referente a: a] subsidios y derechos compensatorios; b] va­
loración aduanera; e] compras del sector público; d] obstácu­
los técnicos al comercio, y e] licencias de importación. 

3) Marco institucional. Otro de los resultados fueron los 
acuerdos sobre las reformas al funcionamiento del G A TT . En 
este aspecto, se acordó reformar cinco puntos fundamenta­
les: a] acuerdo sobre trato diferencial y más favorable, 
reciprocidad y mayor participación de los países en desarro­
llo; b] procedimientos respecto al empleo de medidas desti­
nadas a restablecer el equilibrio de la balanza de pagos; 
e] medidas de salvaguardia adoptadas por motivos de desarro­
llo; d] acuerdo de entendimiento relativo a notificaciones, 
consultas, solución de diferencias y vigilancia en el G A TT, y 
e] acuerdos sobre restricciones y gravámenes a las exporta­
ciones. 

4) Productos agropecuarios. Par·a regular el comercio de 
productos agropecuarios se creó un esquema multilateral 
agropecuario, que comprende el Acuerdo 1 nternacional de 
Productos Lácteos, el Acuerdo sobre la Carne de Bovino y 
algunos acuerdos bilaterales sobre queso, lácteos y carne. 

Los resultados de la Ronda de Tokio fueron rechazados 
por la mayoría de los países en desarrollo, en virtud de que 
no otorgan ventajas ni trato preferencial, rechazo que que­
dó plasmado en las siguientes declaraciones: 1) Reunión 
de Ministros de Relaciones Exteriores del Grupo de los 77, 
Nueva York, septiembre de 1979; 2) v UNCTAD, Manila, 
mayo de 1979; 3} VI Reunión Cumbre de los Países no 

13. Declaración de Tokio, FMI, op , cit., p. 218. 
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Alineados, La Habana, septiembre de 1979; 4) Reunión 
Regional Latinoamericana para la Industrialización, Cali, oc­
tubre de 1979. 

Los países que aceptaron y por tanto suscribieron los 
resultados de la Ronda de Tokio - en su mayoría desarro­
llados- , han tenido que adoptar diversas medidas con el fin 
de incorporar los acuerdos correspondientes en sus legisla­
ciones y prácticas administrativas. Estados Unidos lo hizo 
mediante la Ley de Acuerdos Comerciales de 1979. 

LA LEY DE ACUERDOS COMERCIALES 

Estructura de la ley 

La Ley de Acuerdos Comerciales de 1979 es un paquete de 
reformas y adiciones a diversas leyes, cuyo objeto es incor­
porar a la legislación de Estados Unidos los acuerdos logra­
dos en la Ronda de Tokio. Está compuesta por once títulos, 
cada uno de los cuales contiene varios subtítulos e incisos. 
Su estructura es la siguiente: 

T/tulo 1 

T/tulo 11 

T/tulo 111 

T/tulo 1 v 

T/tulo v 

T/tulo v 1 

T/tulo VIl 

T/tulo VIII 

T/tulo IX 

T/tulo X 

T/tulo X 1 

Derechos compensatorios y antidumping. 

Valoración aduanera. 

Compras del sector público. 

Barreras técnicas al comercio (normas). 

Instrumentación de ciertas negociaciones 
arancelarias. 

Acuerdo sobre aeronaves civiles. 

Medidas agrícolas. 

Régimen a pi icable a licores destilados. 

Ejecución de los derechos de Estados Unidos. 

Revisión judicial. 

Disposiciones diversas. 

En estos títulos, la Ley incorpora los siguientes acuerdos 
del GA TT: 

7) Acuerdo sobre la aplicación del artículo v 11 del 
G A TT, relativo a valoración aduanera. 

2} Código sobre compras del sector público. 

3) Código sobre procedimientos para el trámite de licen­
cias de importación . 

4) Código sobre barreras técnicas al comercio. 

5) Acuerdo sobre la interpretación y aplicación de los 
art(culos VI, XVI . y XXIII del GATT, relativos a subsi­
dios y medidas compensatorias, generalmente conocido 
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como el código de subs idi os y derechos compensa­
torios . 

6) Acuerdo sobre la ap li cac ión del articul o V I del GATT, 
relativo a medid as antidumping. 

7) Acuerdos bilaterales sobre queso, otros productos lác­
teos y carne. 

8) Acuerdo sobre el comercio de aeronaves civil es. 

9) Acuerdos bilaterales para elim inar el método del "ga­
lón de vin o" (wine-ga/!on) en la fijación de impu estos 
y derechos. 

JO) Otros acuerdos. 

Como se mencionó, la ley de 1979 modifica otras leyes, 
que son las siguientes : 

7) Ley de Comercio de 1974. 

2) Ley Arancelaria de 1930. 

3) Ley Antidumping de 1921. 

4) Código de Ingresos Internos de 1954. 

5) Ley de Comercio de Productos Automotores de 1965. 

6) Ley de Importac ión de Carne del 22 de agosto de 
1964. 

7) Código de Aranceles de Estados Unidos. 

Las fechas de entrada en vigor de las disposiciones 
contenidas en los XI títulos de la ley son diversas. Ello se 
debe a los compromisos adq uiridos en las NCM y a los 
distintos plazos otorgados para modificar las leyes anteriores. 
Sin embargo, las fechas oscilan alrededor del 1 de enero de 
1980 

La Ley establece dos princ1p1os fundamentales: reciproci­
dad y graduación. La reciprocidad es definida como la regla 
básica del intercambio comercia l y significa que a Estados 
Unidos se le deben otorgar condiciones equivalentes a las que 
concede a los demás. La graduación, por su parte, significa 
que los paises en desarrollo adquirirán las mismas responsa­
bilidades de los desarrollados, en la medida en que avancen 
sus econom las. 

Aspectos sobresalientes 

Derechos compensatorios y antidump ing (Tt'tulo 1) 

Se enmienda la Ley Arancelaria de 1930, agregándose le un 
sépti mo título: Derechos compensatorios y antidumping. El 
propósito fundamental de este capítu lo, que es a la vez el 
cambio más importante en la legislación comercia l vigente, es 
incluir un nuevo sistema para probar el daño material que 
provocan a las industrias del país importador las mercancías 
que fueron subsidiadas en su producción o importadas en 
condic iones de dumping. La legislación establece que la 
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Comi sión de Com ercio In ternacional (CC I) de Estados Uni­
dos determinará el dañ o o perjuicio causado a empresas de 
ese país só lo cuando las importaciones se encuentren libres 
de impu estos (duty-free ) y únicamente en el grado requerido 
por los compromisos in ternac ionales de Estados Unidos. Con 
las nu evas disposiciones, a la legislación sobre derechos 
compensatorios se adiciona una prueba de daño mate rial, co n 
la cual se deberá demostrar que és te es real e inevitable y 
que no se basa en supos iciones o con jeturas, y que es el 
resultado de las importaciones subs idi adas. Estas pruebas 
serán efectuadas tanto por la ce 1 como por el Departamento 
del Tesoro. Este último determinará si se está ap li cando un 
subsidio, directa o indirectamente; la CCI tendrá a su cargo 
la investigac ión para determinar si existe daño material 
causado a la indu str ia local por las importaciones subsid iad as. 

En el Subtítu lo A, "Aplicación de derechos compensato­
rios", se estab lecen los procedimientos necesarios para im ­
poner los derechos compensator ios sobre artícu los sub­
sidiados (o bajo sospecha de serlo). Entre otros, figuran los 
procedimientos qu e se seguirán en las investigaciones para 
determinar la práctica de subsidio, las decisiones prelimina­
res, así como los motivos de suspensión de la investigación 
(por eliminac ión de los subsidios, por eliminación de los 
efectos dañinos o por acuerdo de la ce 1 con base en razones 
de interés público). También se fijan disposiciones sobre el 
monto de los derechos compensatorios y sobre el caso de 
que los depósitos hechos por el importador sean menores a 
la cuota compensatoria impuesta. 

E 1 Subtítulo B, "A pi icación de derechos antidumping", 
estab lece que los derechos antidumping pueden ser impuestos 
a los bienes importados cuando se vendan a menor precio en 
el mercado de Estados Unidos que en el del país de origen y 
esto perjudique o amenace perjudi car a una industria de 
Estados Unidos que produzca los mismos artículos o cuando 
la instalación de una industria en el país sea "materialmente 
retardada" por motivo de la importación de una mercancía 
en condicion es de dumping. En estos casos se ap licará un 
derecho antidumping, destinado a eliminar la diferencia de 
precios. 

Después se estab lecen los procedim ientos para precisar 
cuándo se practica el dumping y sobre la toma de decisiones 
pre liminares por las autoridades. Se hace referencia a las 
bases esta tu tari as, según las cuales se podrá suspender u na 
investigación (como resultado de no comprobarse la práctica, 
por eliminac ión del efecto dañino, por acuerdo con el país 
exportador, y otros), y se fijan algu nas salvaguardias que 
perm iti rán al afectado tener una mayor participación en la 
investigación y al exportador demostrar que no está practi­
cando dumping. 

Respecto a la práctica vigente, se incluyen dos cambios 
importantes: 1) la nueva ley estab lece un lapso máximo de 
se is meses para fijar los impuestos antidumping, y 2) la ley 
ex ige que cuando existan los elementos para determinar 
dumping, se proceda, sin demora, a ap li car los impu estos 
correspondientes. 

En el Subtítulo C, "Rev isión de las decisiones", se 
establece la necesidad de una revisión periódica (por lo 
menos una vez al año) de las condi ciones en que se 
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encuentran las mercanc(as que están o han sido sujetas a 
disposiciones antidumping. 

De hecho, co n el agregado de un t(tu lo v 11 a la Ley 
Arance laria de 1930, se revoca la Ley Antidumping de 1921. 

Es mu y importante señalar que la compro bac ión de daño 
y su rel ac ión causal con el art(cul o importado en condiciones 
de subsid ios o de dumping só lo se efectuará para pa(ses que 
hayan susc ri to el código de subsidios e impu es tos compensa­
tor ios negociado en la Ronda de Tokio. Los pa(ses que no 
han susc rito el código rec ibirán un trato discr imi nator io, ya 
que sólo bastará comprobar la ex istencia del subsidio o de la 
condición de dumping para poder imponer impuestos com­
pensato rios o antidumping, según el caso.14 

Valoración aduanera (T/tulo 11) 

Con este tl'tulo se adecua la legislaci ón es tadounidense al 
Acuerdo sobre la aplicación del Artl'culo V 11 del G A TT, cuyo 
objetivo es establecer un mecanismo único de alcance in ter­
nac ional para valorar las mercandas importadas, con el fi n 
de fij ar los impuestos aduanal es ad va!orem. Se estab lecen 
cinco métodos de va lorac ión aduanera qu e hab rán de usarse 
en forma sucesiva; es decir, si el primero no puede ap licarse 
se utili za el segundo, etc. Los métodos son: 7) método de 
valor de la transacción, 2) método del valor de transacción 
de mercandas idénticas; 3) método del va lor de transacciones 
de mercandas simil ares; 4) método del valor de transacc ión 
uti li zando el prec io de reventa desp ués de la importac ión, o 
valor de transacción deducido , y 5) método del valor de 
reconstrucción de costos, que se basa en sum ar los costos, 
ganancias y gastos generales para reconstruir el valor de la 
mercanda. 

En el Subtítulo A, " Enmiendas a las normas de valora­
ción", se estab lece lo referente a los métodos de valoración 
antes mencionados, hac iéndose la salvedad de que en el caso 
de que nin guno de los métodos se pueda utilizar, el valor de 
las mercandas será determinado por el Servicio Aduanero de 
Estados Unidos. Se señalan, a la vez, las enmiendas necesarias 
a la Ley Arancel aria de 1930, al Código Arancel ario, a la 
Ley Comercial de 1974 y al Código de Ingresos In ternos de 
1954. Se pide que a los dos años de entrar en operación el 
Pres idente presente un informe acerca del funcion amiento de 
la ley y se estab lecen los mecanismos para facilitar la 
transición a los nu evos métodos de valorac ión.1 5 

Adquisiciones gubernamen tales (T/tulo 111) 

Con es te T(tulo se incorpora a la legislación estadou nidense 
el acuerd o sobre compras del sector público negociado en la 
Ronda de Tok io, donde se asie nta qu e las partes contratantes 
deben ado ptar procedimientos uni formes y abiertos en las 
compras que efectúan las dependencias gubernamentales. De 
esta forma, los productos ofrecidos por otros pa(ses no 
reci birán trato menos favorable ni disc rimin ac ión en re lac ión 
con los de los productores nac ionales . La inclusión de este 

14. Méx ico no ha suscr ito el cód igo; por tanto recib irá de parte de 
Estados Unidos un trato disc rimin ator io. 

15. Los paises en vi as de desarro llo han señalado que este có digo 
favorece las t ransacciones entre empresas vin cu ladas , especialmente a 
las t ransnacionales. 

la ley de acuerdos comerc iales 

t(tu lo ex ige d iversas mod ificac iones, pr incipalmente a la Ley 
de Compras Ameri canas (Buy American Act) . 

Se gara nti za la au torid ad efect iva del Pres idente para 
desistir o ap li ca r la Ley de Compras de l Gob ierno, que 
discrimina en favo r de sus productores in te rnos. Además, la 
ley obl iga al Pres id ente de Estados Un idos a que a partir del 
1 de enero de 1981 ri nd a informes per iód icos sobre los 
efectos que ha ocasionado este ac uerdo en la econom (a de l 
país. 

El ob jetivo or iginal de las negoc iac iones en el G A TT 
in cl uía las compras de todas las entidades gubernamentales. 
Sin embargo, ningún pa ís estuvo de acuerdo en darle una 
cobe rtura tan ampli a a este cód igo. Por tanto, el acuerdo se 
aplica rá só lo para las empresas gube rn amenta les listadas a 
propós ito en uno de los anexos del código . De igual manera, 
en este acuerdo no se incluyen las compras de gobiernos 
loca les y estata les. Ad iciona lmente se li stan los bi enes de las 
enti dades referidas que estar ían sujetas a li c itac ión. Estados 
Unid os incluirá en este acuerdo solamente a un número 
reducido de empresas gubernamenta les y exc luirá a la mayo­
ría, especialm ente a las vinculadas co n la seguridad nac ional. 

Barreras técnicas al comercio (T/tulo 1 v) 

Se in strumenta el acuerdo sobre barreras técnicas al comerc io 
o código de normas, cuyo ob jetivo es lograr que los regla­
mentos técn icos y las normas ap li cadas por los gobiernos 
-ya sea por razones de seguridad, sa lud, protecc ión de los 
consumidores o del amb iente- no creen obstácu los innecesa­
rios al comercio in ternac iona1. 1 6 

A cuerdos sobre productos agr/colas (T/tulo V 11) 

Durante la Ronda de Tokio se es tableció el Esqu ema Multil a­
teral Agrícola (EMA), foro de l GA TT en el cual los países 
signatarios trabajarán en la búsqueda de u na mayor coopera­
ción internacional y en la eval uación de poi (ticas relaciona­
das con el comercio intern acional de prod uctos agríco las. La 
adhesió n de Estados Uni dos al EMA no precisó de modifica­
ciones leg islativas, ya que las consultas reali zadas se efectua­
ro n por la Representación Especial de Estados Unidos ante 
las negociaciones comerc iales . 

En la Ronda de Tok io se negociaron dos acuerdos multila­
teral es: el Acuerd o de la Carne de Bovino y el Acuerdo 
1 nternac ional de los Prod uctos Lácteos. Se exc lu yeron los 
temas refe rentes al tri go y otros granos, ya qu e su problemá­
tica se discute en el Conse jo In ternacional de l Trigo. 

Para poder ap li ca r los acuerdos internac ionales sobre la 
carne, Estados Unidos modificó la Ley de Importac iones de 
Carn e del 22 de agosto de 1964 en lo refere nte a ampliar las 
importaciones de ese producto a 1 200 millones de li bras 
anuales, en compras repart idas entre los distintos proveedo­
res, sobre la base de la claúsula de la nación más favorec ida. 

16. El Acuerdo en si no t iene gran importancia . Sin emba rgo, si se 
to ma en co nside rac ión que las normas técnicas las e labo ran los púses 
industria li zados y se exam ina la vi ncu lac ión qu e ti enen co n e l código, se 
desp rende que éste representa ventajas sólo para los paises desar ro ll ados. 
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Asimism o el Go bierno estadounidense ce lebró conven ios 
bi lateral es con 13 paises, en temas referentes al comercio de 
qu esos. 

Modificaciones al Sistema General 
de Pre ferencias (Titulo X 1) 

La Ley de Comerc io de 1974 autorizaba a partiCipar, con 
otros países desar ro llados, en el Sistema General de Prefe ren­
cias (SG P), med iante la supres ió n de los arance les de impor­
tación a los productos provenientes de los países en vías de 
desarro ll o, por un period o de diez años (hasta el 3 de enero 
de 1985}. Sobre esta base, el prim ero de enero de 1976 el 
gobierno estadounidense puso en vigor su s G P .1 7 

El SG P se concibe como una excepción al artículo 1 del 
G A TT que se refiere al trato no discriminatorio de nac ión 
más favorecida, lo cual ll evó a los países en desarrollo a 
so licitar qu e se convirtiera en norma jur(dica del Acuerdo 
General. Adicionalm ente, los paises en vías de desarro ll o 
intentaron obtener el reconocimiento jurídico de que en las 
negociaciones comerciales no deben estar ob li gados a hacer 
concesiones rec íprocas. Se pretend (a que estos "tratos espe­
ciales y diferenciados" se incluyeran en el G A TT mediante 
una "cláusu la de habilitac ión" . 

Estados Unidos y otros países desarroll ados propusi eron , 
por su parte, una fórmul a modificada. Según és ta, los países 
en desarrollo deb(an asumir mayores ob li gac iones en el 
G A TT, según su grado de desarroll o, y ace ptar que los 
beneficios de un tratamiento espec ial fueran retirados a 
med id a que ava nzaran económicamente; esto se conoce con 
el nombre de "graduac ión" .18 

En esta forma, la Ley de Acuerdos Comerciales contiene 
una "cláusula de habilitac ión", según la cual los países 
firmantes del GA TT pueden acordar condiciones favorab les a 
los países en desarro ll o, indepen dientemente del artícul o 1 

de l Acuerd o General. Sin em bargo, la cláusula de habil itación 
no ob li ga a los paises desarrollad os a conceder " trato 
especial y diferenciado" a los países en vías de desarroll o, ya 
que es una cues ti ón optativa o vo luntar ia y cubre sólo ciertas 
medidas: 7) el Sistema Generalizado de Preferencias; 2) trato 
diferenciado en relació n a los artícul os del Acuerdo General 
que se refieren a las med idas no arancelarias reg idas por 
acuerdos intern acio nales negociados bajo el G A TT; 3) acuer­
dos regionales o mundi ales entre países en desarro ll o, y 
4) trato especia l para los pa ises de menor desarro ll o relativo. 

Además, la nueva ley comerci al autor iza al Pres idente a 
hace r a un lado lo dispuesto por la Ley de Comercio de 
1974, qu e exc luía del SGP a los paises mi embros de la 

17. Para un análi sis de l SG P de Estados Unidos y su impo rt ancia 
para Méx ico, véase Tom ás Peiia lo za, " Efectos del Sistema Genera l de 
Preferencias de Estados Unidos e n América Lati na y México. Un a eva­
luac ión prelimin ar", en Comercio Exterior, vo l. 28, núm. 7, Méx ico, 
julio de 1978, pp . 867-876. 

18. Este principio no es nu evo. Aparec ió hace algu nos arios en los 
o rganismos fin ancieros multil ate rales que prete nd en que los pa ises de 
desarrollo inte rmed io no puedan obtener présta mos en co ndi ciones 
bland as, ob ligándo lo s as( a co ntrata r sus créd itos co n in stitu ciones 
privadas, en las co ndi cion es prevalec ientes de l mercado. A Méx ico ya 
se le apli ca es ta pol(tica y ell o exp li ca, en parte, la pri vat izac ió n de la 
deuda externa del pa(s y, co nsecue ntemente, el endurecimi ento de las 
co ndiciones de los créd ito s que obt iene. 
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o PE P . La conccston podrá hacerse a aquell os países petro­
leros qu e entablen negoc iac iones con Estados Unidos para 
estab lecer co ntratos de abasto a largo plazo, pudiendo ser 
revocada si estos países suspenden el aprov isionamiento de 
petróleo . 

Acuerdos con los países 
de América del Norte (Titulo X 1) 

En la Ley de Com erci o de 1974 se es tabl ec ió la posibilidad 
de que Estados Unidos negociara con Canadá un acuerdo 
comerc ial que estab ili za ra económicamente a los dos países. 
La nueva ley toma nota de la in terdependenc ia creciente de 
Estados Unidos y var ios paises de l nmte de América (Ca­
nadá, Méx ico, Am érica Central y el Caribe}, y propone la 
conveni encia de es tablecer acuerdos comerciales con ellos 
para promover la estab i 1 idad y el crecimiento eco nómico, 
med iante la expansión mutua de las oportunidades comer­
ciales. Al respecto, especifica que el Presidente deberá pre­
sentar, en el curso de los próx imos dos años, a partir de la 
fecha de entrada en vigor de la ley, un informe sobre la 
conveniencia de estab lecer tal es acuerdos.19 

Reorganización del gobierno en materia 
de comercio internacional (Título X 1) 

Con el ob jeto de qu e los acuerdos negoc iados en el seno del 
G A TT e incorporados a las leyes es tadounidenses tengan el 
éx ito deseado, se propu so hacer cambios en la es tructura del 
gobierno: 

1) Nuevas atribuciones al Presidente. E 1 título 1 de la Ley 
de Comercio de 1974 fac ulta ampliamente al Pres idente para 
emprender negociac iones en el seno del GA TT, ap li car el 
SG P, ce leb r·a r acuerdos bilaterales y adecuar a la ley intern a 
los acuerdos co ncluidos . 

La nu eva Ley amplía las facul tades del Pres idente en 
mate ri a de comerc io exte rior : se le da mayor participación 
en la real izac ión de inves tigaciones sobre prácticas desleal es, 
en la toma de decisiones y en la apl icación de medidas 
destinadas a contrarrestarlas . Esta ampliac ión de fac ultades se 
ex presa en las enmiendas al capitu lo 1 del Título 111 de la 
Ley de Comercio de 1974. 

2} Restructuración de las dependencias gubernamentales 
con injerencia en el comercio internacional. Además de las 
nu evas fac ultades atribuidas al Pres idente , se cons idera que 
deben reo rgan izarse otras dependencias. Entre las medidas 
para lograr lo se incluye . 

a] Estab lecer la Oficina del Representante Especial para 
Negoc iac iones Com erciales, responsable de coordinar la polí­
ti ca y las negociac io nes comercial es de Estados Unidos. 

b] Formar· u na Junta de Comercio coo rdinada con la 
Oficina Ej ecutiva del Pres idente. 

19. Este tema se ha discutido ampli ame nte en la prensa bajo el 
t itu lo de " Mercado Comú n Norteamericano" . Un interesante análisis 
de este proyecto aparece en ¡:ortune de l 10 de sept ie mbre de 1979, 
p. 11 8, en el cual se conc luye qu e los beneficios de dicho acuerdo 
serian mayores para Estados Unidos, mientras qu e los cos to s serian 
par a Mé x ico . 
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e] Formar un nuevo Departamento de Comercio e In ve r­
siones 1 nternaciona les. 

d] Des lindar responsabilidades entre el Servicio Aduanal y 
el Departamento del Tesoro, en materia de medidas compen­
sato ri as y antidumping; del Departamento de Estado, en 
cuestiones de comer-cio internacional; del Departamento de 
Comercio, en la fij ac ión de poi íticas de control y promoción 
de exportac iones, inversión extranjera y política industrial; 
del Servicio Agrícola Internac ional del Departamento de 
Agr icultura; de los departamentos encargados de la poi ítica 
comercial Este-Oeste; de la comis ión de Comercio Internac io­
nal de Estados Unidos, y del Ex imbank. 

Para lo anteri or, se so li cita que el Presidente haga un 
in fo rm e al respecto, que debe presentar antes de dos ar1os, a 
partir de la fecha en que la ley entr·e en vigor. 

Ejecución de los derechos 
de Estados Unidos (T/tulo !X ) 

En la Ronda Tokio se acordaron derechos y ob ligac iones 
para los gobiernos signatari os y se es tab lec ieron disposiciones 
para la reso lución de controversias. En la Ley también se 
as ienta n esos principios. 

Se mantiene la fac ultad de Estados Unidos para "tomar 
todas las acciones ap ropi adas y posibles, de ac uerdo con el 
poder del Pres id ente, para obtener la eliminac ión de actos, 
poi íti cas injustificadas, irrac ionales o discriminatorias, que 
restrinjan el comercio de Estados Unidos". En el concepto 
"comercio de Estados Unidos" se inclu yen los servicios y se 
de rine cada uno en términos que eviten la ambigüedad. Esto 
constituye una importante salvaguardia que Estados Unidos 
legitima a través de su Ley . 

Revisión judicial (T/tulo x) 

Se enmienda el Titulo V de la Ley Arancelaria de 1930, 
añadiéndosele disposiciones sobre procedimientos en materia 
judicial en lo que respecta a derechos compensatorios y 
medidas antidumping. Con ello, se amplían las posibilidades 
de revis ión judicial de algunas decis iones del Servicio Adua­
na!, ace rca del va lor ca lcu lado, clas ificaci ón, tasa de derechos 
fijados, apelac ión, y otras, en casos de investigaciones sobre 
dumping o subsidios. 

Otras disposiciones (T/tulo X 1) 

En el último título de la Ley se tocan var ios tópicos 
referen tes a las negociaciones entab ladas en el seno del 
GATT. Cabe destacar los siguientes: 

• Se prolonga por ocho años más la autoridad del 
Presidente para concertar acuerd os sobre medidas no arance­
larias. 

• Se clarifica la ley ex istente en lo que se refiere al 
otorgamiento de licencias de importación . 

• Se amplía el sistema de asesor ía privada sobre cues­
tiones comerciales, autorizando al Presidente a formar grupos 
de asesores por industrias o por sec tores. 

la ley de acuerdos comerciales 

• Se clarifica la r·e lación jurisdicc iona l entre el Departa­
mento del Tesoro y la Com isión de Comerc io Internac ional. 

• Se inclu yen nuevas sanciones civ il es en la Ley Arance­
laria de 1930 . 

• Se propone reali za r estudios sobre la función de las 
exportac iones en la economla estadounidense, acompañados 
del anál isi s de la compet itividad internac ional de los pro­
ductos de ese pals. 

• Se in cluyen enmi endas téc ni cas a la Ley Comercial de 
1974 y al Sistema General de Preferencias. 

EVA LUACION PRELIMINAR 

El Gobierno estadounidense ha realizado algunas estimacio­
nes sobre los posibles resultados que obtendrá de los acuer­
dos negociados en las NCM y aplicados a través de la nu eva 
ley de comercio. Dich as es timaciones comprenden tanto los 
aspec tos de reducc iones ara ncelarias como los acuerdos sobre 
barreras no ara ncela ri as. 

En lo que respecta a las negoc iac iones arancelarias, se 
estima que las co nces iones, que representan una reducción 
promedio de 33%, tendrán un efecto mínimo, pero positivo. 
Esto resulta del hecho de que en ocho años, que es el 
período estipulad o dentro del cual se llevarán a cabo las 
reducciones arancelarias, las variaciones de los tipos de 
cambio, los aum entos de los precios del petróleo, los aumen­
tos de las presiones infl ac ionarias y el rápido cambio tecnoló­
gico contrarrestarán su posible efecto.2 O 

No obsta nte lo anter ior, se pueden mencionar algunos 
beneficios obtenidos por Estados Unidos: 

• Eliminación de las diferencias adversas con los aranceles 
japoneses. En el futuro, el promedio arancelario japonés será 
más bajo que el de Estados Unidos. 

• Sustancial reducción del esquema arancelario preferen­
cial de la Comunidad Económica Europea. 

• Reducción importante en la brecha arancelaria con 
Canadá. 

En el aspecto de las barreras no arancelarias es donde se 
encuentran los resultados más imp ortantes de las NCM. Aun­
que es difícil hacer cálculos exactos, se pueden apuntar algu­
nas estimaciones, realizadas por diferentes dependencias gu ­
bernamentales. 

• Se espera que el cód igo de compras del sector público 
ab ra un mercado potencial de 20 000 mill ones de dól ares 
para los productores estadou nidenses. Esto podría incremen­
tar las exportacion es de ese país en un rango de 1 340 
millones a 2 340 millones de dólares, en tanto que las 
importac ion es aumentarían solamente en 340 millones. Con 
ello , el Gobierno espera crear de 50 000 a 100 000 empleos. 
Además, la ap li cación de este cód igo vigo ri zaría el mercado 
de los productos estadoun idenses de exportaci ón, principal­
mente de aquellos que se producen con mayores ventajas 

20. Com isió n de Medios y Arbitrios, Cámara de Representantes, 
Reporl no. 96-37 7 lo A ccompany Trade Agreements A el al 79 79 , 
U.S. Government Printing Office, Washington, 1979, p. 7. 
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comparativas, como los equ ipos de transporte, partes de 
avión, computadoras y productos medicinales.21 

• La aplicación del acuerdo sobre valoración ad uanera 
también contribuirá a expandir los mercados externos de los 
productos estadounidenses. En este campo, Estados Unidos 
ha tenido múltiples problemas, porque las prácticas de 
valoración aduanera afectan negativamente sus exportaciones. 

• El código de normas técnicas reducirá significativamen­
te las posibilidades de que éstas se definan y ap liquen en 
forma discriminatoria para reducir las exportaciones esta­
dounidenses. Se estima que las prácticas de algunos países 
sobre normas técnicas ento rpecen un volumen de exportacio­
nes de Estados Unidos de 10 000 millones de dólares.22 

• Las concesiones en materia de productos agrícolas 
ascienden hasta la fecha a 3 800 millones de dól ares aproxi­
madamente.2 3 

• La aplicación del acuerdo sobre subs idios y medidas 
compensatorias beneficiará a varios sectores de la producción 
estadounidense. Cabe subrayar el efecto positivo en el sector 
agrícola, toda vez que los exportadores correspondientes 
tendrán la seguridad de que sus mercados tradicionales en los 
países en desarrollo no absorbe rán exportaciones subsidiadas 
de Europa. 

• En lo que respecta a la inflación, se estima que la 
liberación comercial reducirá en 1.5% el índice de precios al 
consumidor durante un período de diez años, en vi rtud de 
que las medid as negociadas reducirán el precio de las impor­
taciones de Estados Unidos de 2 a 3 por ciento, durante el 
mismo período.24 

• El resu ltad o global de las negociaciones en el empleo 
será probablemente moderado. La mayor parte de los nuevos 
empleos se creará en la agricultura y en los sectores de alta 
tecnología, tales como la computación electrónica y la 
aeronáutica. La mayor pérdida de empleos ocurrirá en las 
industrias del calzado, productos de cuero, acero, radio, 
televisión y joyería, sectores que, por otra parte, son consi­
derados "sensibles" y por ende se encuentran protegidos por 
diversas medidas. En el sector textil el desempl eo será 
mínimo, debido principalmente a que el actual Gobierno 
acordó reducir las importaciones de esos productos y tam­
bién a que en muchos de ellos no se hi ciero n reducciones 
arancelarias . Los trabajadores más afectados por los acuerdos 
serán los se m ical ificados: operadores de maquinaria, trabaja­
dores de líneas ensambladoras y trabajadores no agrícolas .25 

Sin embargo, parece que, a jui cio de los estadoun idenses, 
la importancia de los resultados de las NCM radica en el 
aspecto cualitativo, más que en el cuantitativo. El resultado 
esencial fue establecer "nuevas reglas del juego" y un marco 
de conducta del comercio internacional más estr icto . 

21. Alonso L. McDonald, "Testimonio ante la subcomisión de 
Finanzas Internacion ales del Senado de EE.UU" , citado en Congres­
sional Quarte/y Week/y Report, vol. 37, núm. 15, Washington , 14 de 
abril de 1979, p. 682. 

22. /bid.' p. 682. 
23. /bid. 
24. Congressional Budget Office , citado en Congressional Quartely 

Week/y Review, op. cit., p. 682. 
25. /bid. p. 682. 
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La mayor di sc iplina en el uso de prácti cas de subs idios y 
dumping, la mayor aplicac ión de normas en la producción y 
la reducción de restricciones a las compras gubernamentales 
promovNán la ex pansión del comercio mundial y darán 
mayores posibilidades a las exportac iones estadounidenses. 

RESUMEN Y CONCLUS IONES 

El gob ierno de Estados Unidos decidió atacar algunos proble­
mas que padece su economía y que se reflejan hasta la fecha 
en el déficit de su balanza comercial, mediante varias me­
didas internas y exte rn as. 

En lo externo decidió , junto con otros países, celebrar 
una Séptima Ronda de Negoc iac iones Comerci ales Multilate­
rales, bajo los auspi cios del G A TT, para lograr cambios en el 
sistema de comercio internacional que sirvieran sus intereses. 

El principal factor del que depende el éxito que Estados 
Unidos alcance con los acuerdos está vinculado con las 
acciones que tomen los países con los cuales comerc ia esa 
nación . Estados Unidos ha desarrollado una estrategia para 
obtener "rec iproc id ad" de los países desarrollados en los 
tratos comerciales, y "graduar" a los países en vías de desarro­
llo pal'a que le brinden, a medi ano plazo, esa reciprocidad . 

Para Estados Unidos tiene gran importancia la rec iproci­
dad de los países desarrollados, por lo cual mantiene una 
posici ón activa tendiente a presionarlos para que cu mpl an 
con las ob li gaciones derivadas de las NCM. Este país tomará 
la iniciativa no só lo para hacer valer vigorosamente sus 
derechos, sino también para mantener una estrecha vigi lanc ia 
sobre los esfuerzos de todos los países por sujetarse a las 
obl igaciones estipu ladas por los acuerdos . Con esto, se arroga 
el papel de vigilante intern ac ional de las prácticas comercia­
les. Para poder llevar a cabo este fin, ha previsto reorganizar 
algunas ramas de su propio Gobierno. 

Además, Estados Unidos ha mostrado un gran interés en 
que los países en vías de desarrollo se adhieran a los 
acuerdos. Al respecto, es de esperarse que el Gobierno 
sostendrá firmemente el concepto de "graduación" de los 
países en desarrol lo, de tal forma que éstos, en el curso del 
tiempo, también contraigan las obligaciones que actualmente 
corresponden a los países desarrollados. De otra forma, "los 
nu evos acuerdos, y el GATT mismo, serían un conjunto de 
reglas para los países desarrollados, más que un verdadero 
sistema comerc ial internacional".26 

La adhesió n de los países en vías de desarrollo a los 
acuerdos logrados en las N C M signifi ca, para Estados Unidos, 
la apertura de un amplio mercado en condiciones ventajosas. 
Al mismo ti empo, representa la garantía de que las exporta­
ciones de esos países se sujetarán a reglas del juego que 
evitan el daño a las indu str ias menos competitivas de los 
países desarrollados.2 7 

26. Comisión de Medios y Arb itr ios, op. cit. , p. 14. 
27 . El interés de Estados Unidos en que Méx ico ingrese al GATT 

es enorme. Baste como muestra el discurso pronunciado por el 
subsecretario del Tesoro, Fred Bergsten, el 22 de junio de 1979, en 
Acapulco, Guerrero, ante la Cámara de Comercio Estados Unidos-Mé­
x ico. 
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En los añ os proxrm os, Estados Unidos y otros países 
industria li zados se enfrentarán al probl ema que supone ajus­
ta rse a las crec ientes exportaciones industr·iales de los paises 
en vías de desarrol lo. Estas exportac iones, al usar intensiva­
mente mano de obra, ponen en peli gro a secto res internos de 
los países indu stri a les qu e, además de ser mu y sensib les a las 
importac ion es competitivas, absorbe n un monto de empleo 
mu y importante. 

Firmar los acuerdos logrados en el seno de las NCM 
significa para Estados Unidos la garant(a de que, mediante la 
eliminac ió n de las barreras no arance lar ias, va a obtener· 
nu evos mercados y, además, ev itará que los pa (ses en v(as 
de desarroll o apoyen a sus industrias ex portadoras mediante 
subsid ios y sistemas de créd ito favo rabl es. De es ta forma, el 
ajuste de la econom (a es tadounidense a las ex portac iones de 
los países en vías de desarm ll o se reduce notabl emente y en 
los sectores "sensib les" puede rea li za rse de modo gradual. 

Asimismo, cabe señalar que al incorporar los resu ltados de 
las NCM en su leg isl ac ión a través de la Ley de Ac uer·dos de 
1979, Estados Unidos aplicará las nuevas reglas del G A TT a 
todos sus soc ios comerci ales. 

Méx ico ll eva a cabo do s terce ras partes de su comercio 
exterior con Estados Unidos y, por tanto, está entre los 
países qu e más afectados se verán por esta nueva legisl ación 
comercia l.2 8 Lo más importante y peli groso, para México, de 
la Ley de Acuerdos Comerciales de 1979, es el aspecto 
re lativo a la impos ici ón de derechos y medidas compensato­
ri as , qu e se pu ede constituir en el obstáculo más im portante 
para las ex portaciones mex icanas a aq uel pa ís. 

En especia l, debe subrayarse que los estímulos que figuran 
en el Pl an Nacional de Desarrollo Industr ial, destinados a 
actividades y loca li zac iones prioritarias que de una forma u 
otra vinculen el otorgam iento del es t(mulo con el requisito 
de exportación, se verán sujetos a impu estos compensatorios. 

Cabe señalar que en el cód igo de subs idi os y derechos 
compensatorios - y en la propi a legislac ión estadounide nse­
ex iste una cláusula que expresa qu e los pa(ses en desarrollo, 
como México, podrán subsid iar sus exportaciones siempre y 
cuando cumplan dos requisito s: pr im ero, no deberán causar 
dario o amenazar con causar daño a las industrias competi­
tivas de Estados Unidos; segu ndo, el pa(s en desarrollo 
deberá comprometerse a elimin ar todos sus esquemas de 
subsidios y a no introducir ninguno nuevo, en un período 
"razonab le" de tiempo. 

A pesar de que esto puede constitu ir, como se ha 
dicho, el obstácu lo más impor·tante para las exportaciones 
mexicanas, cabe señalar que la aplicac ión de medidas com­
pensatori as es discrecional y no ob li ga tori a. Esto es funda­
mental, ya qu e significa qu e la ley es fl ex ibl e y qu e se puede 
lograr qu e su apl icación a productos mex icanos no represente 

28. Este porce ntaje se eleva si co nsidera mos el comerc io de México 
con los otros países que ya suscrib ieron lo s nu evos ac uerd os del 
GATT y los han co nvert id o en leg islación in terna, como japón, 
Canadá y los países de Europa Occidenta l. 

la ley de acuerdos comerciales 

un prob lema serio para el país . Desde otro punto de vista, 
Méx ico no debe alterar sus planes de industri ali zac ión, en 
ejercicio pl eno de su soberanía. 

El quid del asunto radi ca en _la negoc iac ro n que Méx ico 
pueda hace r· fren te a Estados Unidos para lograr que la 
di sc recionalid ad que t ienen las autor idades de ese país para 
ap licar la ley no se emplee para perjudicar, en form a 
deliberada, las exportac iones de productos mex ica nos. De 
manera más co ncreta, los resultados dependen del poder de ne­
goc iac ión de nu es tro pa ís y de nues tra hab ilidad para negoc iar. 

El poder de negoc iac ión de Méx ico se puede resumir de la 
siguiente forma: es el 13er. pa(s del mundo en exte nsión 
terTitoria l; el déc imo en pob lac ión; el 14o. en producto 
nac ional bruto; el So. par's en pmducc ión de mineral es; el 
18o. en producción indu stri al; el 14o. en producci ón de 
auto móv il es, y ti ene el 18o. luga r del mundo en el (ndice de 
standard de vid a.29 Por otra parte, Méx ico es el So . cli ente 
comercial de Estados Un idos y se es tima que para 1989 será 
el [.Jrim er com prador de productos manufacturados de ese 
país y que el tota l de l comerc io entre ambos pa(ses será de 
80 000 mill ones de dólares; ell o hará qu e México se convi er­
ta en el segundo soc io comerc ial de Estados Unidos.30 

Ad icionalmente a lo anteri or·, cabe recordar que ambos 
pa(ses tienen una frontera común de más de 3 000 kilóme­
tros y qu e Méx ico es tá en el área primaria de seguridad 
estadounid ense. Se reco noce qu e la estabi lid ad política me­
xicana y la permanencia de una situación de "buena vecin­
dad" son fundamental es para Estados Unidos. 

Finalm ente, pronto Méx ico se rá una potencia petrolera, y 
Estados Unidos depende de la importación de petróleo para 
el buen funci onamiento de su indusrr-ia. A la fecha, abas tece 
S.7% de las importaciones de petróleo de Estados Unidos, 
ocupando el So. lugar en importancia. Sin embargo, dada 
una serie de supuestos, es fácil que México llegue a abastecer 
8% del total de las importac iones de petróleo de ese país, lo 
que lo haría el tercer abastecedo r y representaría, a precios 
de enero de 1980, aproximadamente 8 000 millones de 
dólares anuales.31 

Lo anter ior nos ll eva a concluir que México sí tiene poder 
de negoc iación y que tendrá qu e manejarlo con sabid ur(a. 

Destaca, de lo anterior, la inminente necesidad de que 
Méx ico defina, en funci ó n de sus objetivos nacionales, una 
po i íti ca de comercio exter ior con metas, estrategias e instru­
mentos. Solamente as( se rá posibl e evaluar cualqui er esquem a 
de regulación del comercio internacional y, lo que es más 
importante, participar en la definición de un esq uema de 
comercio internacional. 

Permanecer pasivos, mientras otros definen las reglas del 
juego, nos pu ede ll eva r al papel de víctimas; sólo una 
ag res ividad fu ndada nos puede ll eva r a ser acto res en el 
escenari o intern ac ional. O 

29 . U.N. Statistiwl Yearbo ok, 79 78, ONU, Nueva York. 
30. Patrick Lu cey , emba jador de Estados Unidos ant e el Go bierno 

de México, discu rso pronunciado el 22 de mayo de 1979 en la Cá ma­
ra de Co mercio Ameri cana en México . 

31. Ameri ca n Petroleum ln st itute, Report, no viembre de 1979. 


